
¿Has luchado alguna vez contra una 
serpiente de ocho cabezas con sus dieciséis 

colmillos venenosos y pinta de estar muy 
hambrienta? ¿Has viajado en un vehículo 

de velocidad SU PE RSÓN ICASU PE RSÓN ICA  para recuperar 
el Tesoro Imperial de Japón? ¿Has tenido 

que esquivar un misil? ¡Carlos y Marta sí! 
Pero LO MÁS ALUC I NANTE DE TODOLO MÁS ALUC I NANTE DE TODO  es que  

se enfrentan a estos y muchos otros peligros 
CON SU ABU E LACON SU ABU E LA  Rosario. ¿NO TE LO CRE ES?¿NO TE LO CRE ES? 

¡No me extraña! Prepárate para vivir una 

¡ ¡ ¡AVENTURA INCREÍBLE! ! !

Nació en Madrid y es uno de los 
escritores más conocidos del público 

joven. Actualmente trabaja en diferentes 
proyectos audiovisuales y, además de 

escribir, sube vídeos a TikTok  
y tiene varios pódcast. 

Nació en Cantabria y lleva siendo 
maestro de Primaria desde hace más 

de diez años entre Barcelona y Madrid, 
profesión que le apasiona y que ahora 

combina  con la de escritor. 
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¡Y próximamente,  
una nueva aventura de  
LA ABUELA ESPÍA!

¿Te intriga adónde viajarán 
nuestros agentes en su  

próxima misión?
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A Pilar, María, Rosario y Luisita,
por ser las mejores abuelas  

del mundo. 
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La serpiente nos miró y se relamió con una 
de sus ocho lenguas viperinas antes de que 
todos echáramos a correr.

Sí, sí, has leído bien: ¡con UNA  de sus OCHO 
lenguas! ¡Porque esa serpiente tenía OCHO 
cabezas! ¡Con sus DIECISÉIS  ojos y sus DIE-
CISÉIS  colmillos llenos de VENENO! ¡Y parecía 
muy muy hambrienta y con muchas ganas  
de zamparnos como si fuéramos un boca- 
ta de tortilla de patatas!

CAPÍTULO 1

¡Pero yo también quiero 
contar cosas y me gusta 

más la pizza!
Bueno, vaaale…, pues como una 
pizza Margarita con mucho 
queso y mucho jamón…

¡O una pizza Margarita con  
mucho queso y mucho jamón!

Carlos, lo estoy  
contando yo…
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El caso es que ni mi hermano Carlos ni yo 
esperábamos empezar el verano así, la ver-
dad: en Japón, huyendo de una serpiente de 
(¡REPITO!) ocho cabezas y con nuestra abue-
la Rosario cubriéndonos las espaldas con una 
superespada mágica capaz de controlar el 
viento.

—¡No dejéis de correr!
El grito de la abuela me hizo acelerar. 
Era como cuando en el cole teníamos que 

hacer una carrera de obstáculos, solo que en 
lugar de en el patio ahora atravesábamos 
grutas y pasadizos tenebrosos de un santua-
rio milenario que parecían a punto de de-
rrumbarse sobre nuestras cabezas. Menos 
mal que yo era de las mejores de mi clase y 
que…

—¡Ahhh! ¡Marta! ¡Socorro!
Me detuve en seco y me di la vuelta. 
Hikaru era quien había gritado mi nombre 

pidiendo ayuda. ¡Se había caído por culpa 
de una baldosa suelta y la serpiente lo ha­
bía visto! Unos metros más allá, la abuela 
estaba luchando con cuatro de las cabezas 
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del monstruo, pero una de las otras se había 
fijado en él. 

El reptil entornó los ojos y olisqueó el aire 
sacando de nuevo su lengua antes de lanzar-
se a por mi amigo. Pensé rápido y actué aún 
más deprisa. Me acordé de lo que habíamos 
aprendido en clase sobre los reptiles y supu-
se que, aunque este tuviera ocho cabezas, mi 
plan podría funcionar.

—¡Carlos, la luz del cuco! —grité a mi her-
mano.

—¡¡Ostras, es verdad!! —exclamó él, y su-
pe que me había entendido.

Rebuscó entre las opciones del reloj hasta 
dar con la opción de hacer fotos con flash. 
Con los dedos temblando de los nervios, en-
focó su muñeca hacia la serpiente, pulsó el 
interruptor y…

¡ ¡FLASH!!
El fogonazo de luz iluminó durante un se-

gundo la oscuridad de la gruta como si estu-
viéramos a plena luz del día… ¡Y FUNCIONÓ! 
La cabeza de la serpiente se detuvo en seco, 
cegada por el flashazo, y retrocedió siseando, 
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enfadada. Entonces corrí hasta Hikaru y le 
ayudé a levantarse.

—¿Estás bien? —le pregunté.
—Sí, sí, ¡vamos! —exclamó él, y seguimos 

avanzando tras su abuela Azumi y mi herma-
no Carlos.

A nuestra espalda, la abuela Rosario tam-
bién aprovechó la distracción para dejar de 
luchar y seguirnos.

—¡No os detengáis! —gritaba. 
Pero su voz se extendió de pronto por el 

eco a nuestro alrededor: habíamos abando-
nado el túnel y habíamos llegado a un enor-
me salón iluminado por varias antorchas. El 
lugar contaba con ocho columnas gigantes 
de jade verde, agujereadas en distintos luga-
res, que sostenían el techo abovedado en el 
que se veía pintado un precioso mural que 
parecía tener miles de años.

—¡No hay salida! —gritó Azumi, mientras 
revisaba todas las paredes de la sala. 

Su voz me distrajo y me concentré en en-
contrar la manera de escapar. 

Desde el túnel por el que habíamos entra-
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do se escuchaba cada vez más cerca el siseo 
del monstruo y el deslizar de su larga cola.

—¡Tiene que haberla! —respondió Hikaru 
mientras tocaba todas las piedras en busca 
de algún interruptor secreto, pero no lo ha-
bía.

—¡No quiero morir! —exclamó mi herma-
no, lloriqueando.

La abuela Rosario se co-
locó a la entrada de la sa-
la con la espada mágica 
en alto para cortarle el 
paso a la serpiente.

Bueno, igual sí que lo dije… 
¡pero sin lloriquear! 

¡Es que aún quedaba mucho 
verano por disfrutar, bolines!

¡Eso es mentira!

Carlos…
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—¡Daos prisa, no sé cuánto tiempo te­
nemos!

Yo sí lo sabía: ¡NADA!
En ese momento, la primera de las cabezas 

apareció como un misil por el agujero y mi 
abuela la atizó con la espada, pero resultó 
que estaba tan desafilada que no le hizo ni 
un rasguño: ¡solo le dio un cachiporrazo y 
la enfureció aún más!

—Oh, oh… —dijo Carlos.
Y entonces…

Un momento, un momento, un mo- 
mento…

Igual me estoy adelantando un poco. Lo 
mismo debería contarte ANTES  cómo llega-
mos a Japón, o por qué nos estaba persi-
guiendo una serpiente de ocho cabezas, o de 
dónde habíamos sacado una superespada 
mágica, o… 

Sí… Lo mejor será que empiece desde el 
principio. Y el principio empieza el último 

día de clases, cuando nos dieron las notas y 
nuestra vida cambió PARA SIEMPRE…




